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T 1 E M P O S N U E \ O S 

Ponència sobre obras y servicios municipales 
Base i . a T e n i e n do en cuenta que, 

desde un punto de vis ta genera l , pue-
den considerarse como const i tu t ivos de 
servicios públicos munic ipa les todos 
aquellos cuyo funcionamiento interesa 
de modo indispensable o cuando menos 
convenien te a l a genera l idad de los ve-
cinos , debe cons t i tu i r aspiración p r i m à ­
r i a de los A y u n t a m i e n t o s — doblemen-
te acusada en los urbanos — su m u n i -
cipal ización, y m u y especialmente, por 
sus efectos san i ta r ios , de los de abas-
tecimiento de aguas , de leche, merca-

dos y mataderos, recogida y t r a t amien-
Lo de basuras, evacuación y depuración 
de aguas negras, transportes y mor tuo -
rios o de pompas fúnebres. 

P a r a que los A y u n t a m i e n t o s puedan 
contar con los medios adecuados pa ra 
esüableoerlos, mantener los o conservar-
los, debe hacerse extens iva a los M u n i ­
cipios la f'acilidad que sobre exprop ia ­
ción de servicios concede para l a A d m i -
nistración genera l del Es t ado el a r t i cu ­
lo 44 de la Cons t i tuc ión . 

Base 2 . a L a ley debe precisar los 

Del Madrid antiguo; Un aspecto de la calle del Rollo. 

servicios munic ipa les , dis t r ibuyéndolos 
en tres grupos cuya extensión y des-
ar ro l lo dependeràn de l a categoria del 
M u n i c i p i o y de sus caract'erísticas lo -
cales ; estos tres grupos son los s i -
guientes : D e construcción, de explota-
cióri y de prestación. 

Base 3. a Deberà otorgarse a los 
Ayun tamien tos l a m à x i m a libertad. para 
la reglamentación in te rna de cada c la -
se de servicios, ejerci tando así l a auto­
n o m i a que les concede el artícuilo 9.0 de 
la Cons t i tuc ión de la Repúbl ica espa-
rïola. 

AGUAS POTABLES 

Base 4- a Deberà establecerse l a ob lL 
gator iedad de agrupación de M u n i c i ­
pios para efectuar abastecimientos de 
aguas potables, s iempre q u e técnica-
mente se i m p o n g a esta solución. L o s 
proyectos de abastecimientos de aguas 
de cua lquier loca l idad o g rupo de ellas 
deberàn basarse en las necesidades de 
su población actual y en las modif ica­
ciones que sean previsibles dentro del 
plazo de treinta anos. 

Base 5 . a Deberà estabecerse l a ob l i -
gator iedad de aprobación por los M u ­
nicipios de reglamentes del servicio de 
abastecimientos de aguas que conten-
gan como normas fundamentiales las 
s iguientes : 

L a p rohib ic ión de concesiones g r à t u i -
tas a caiïo l ibre ; l a ealiíïcaciún por 
contador , autorizandose m í n i m u m obl i -
gator io ; l a reg lamentac ión de acometï-
das y e l establecimiento expreso de los 
cànones de las m i s m a s ; l a declaración 
de insa lubr idad de todo edificio que no 
esté abastecido pasado un cierto plazo 
de establecido el 'Servicio en l a zona en 
que se encuentre enclavado, y l a pro­
hib ic ión de l a reventa del agua . 

Base 6.a Se declararà el man ten i -
miento , como m í n i m u m , del rég imen 
actual de ayuda del Es t ado pa ra obras 
de esta clase, hab ida cuenta de su firià-
l idad sani tàr ia . 

B a s e 7.a Es t ab lec imien to de medios 
pa r a hacer efectiva l a obl igación de ase-
gu ra r y mantener la pureza de las 
aguas en todo momen to , con responsa-
b i l i d a d de los A y u n t a m i e n t o s por las 
consecuencias que or ig inase el i n c u m -
pl ïmiento de esta obl igac ión . 

AGUAS RKSIDUALES 

Base 8.a Se declararà la obl igator ie-
dad del establecimiento de a l can ta r i l l a -
do en un plazo m à x i m o de cinco anos, 
formulàndose a l a vez el reglamento 
para su u t i l izac ión v conservación. 

Base g . a Deberàn establecerse nor­
mas técnicas de los a lcantar i l lados ade-
cuadas a los diversos sistemas hoy dia 
existentes. 

B a s e 10. Deberà rat if icarse e l p r in -
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cïpio de imposición de contribuciones 
especiales para esta clase de obras, con 
un màximuim de los 2/3 del valor to­
tal de las mismas, incluída la depura-
ción ; el importe cle las obras de aco-
metída a la general serà siempre de 
cuenta de los propietarios. 

Base 11 • Deberà f ormarse regla­
mentación rigurosa y concreta del ver-
tido directo en río o mar. 

Base 12. Deberàn fijarse las garan-
tías a exigir a los sistemas depurado­
res, según la ley. 

Base 13. Se mantendrà la colabora-
ción del Estado para los proyectos de 
saneamiento y la regulación de las sub­
venciones que para los mismos y para 
las obras se otorguen. 

Base 14. Deberà imponerse la man-
comunidad forzosa de Municipios para 
saneamienl'os que se interfieran o com­
plementen. 

L I M P I E Z A P Ú B L I C A 

Base 15. Los Ayuntamientos debe­
ràn organizar el servicio de limpieza 
de las vías públicas, de recogida de ba-
suras de todas clases y de su transfor­
mación y aprovechamiento ; esta orga­
nización serà rigurosamente obligatò­
ria para todas las capitales de provin­
cià y poblaciones de mas de 10.000 ha­
bitantes. 

Base 16. Se prohibirà de un modo 
terminar)te el aprovechamiento de ba-
suras en verde, es decir, sin tratar, 
así como la recogida y aprovechamien-
í'o de cualquier cl ase de ellas por par-
ticulares. 

P A V I M E N T A C T Ó N 

Base 17. L a pavimentación de calles 
constituye un servicio publico que de­
berà atenderse por los Municipios ur-
banos en razón. a sus necesidades de 
irófico, limpieza e higiene. 

C I R C U L A C I O N E S 

Base Ï 8 . Los Municipios recularan 
la eirculación de carruajes y jpeatones 
con arreglo a las normas nacionales e 
mternacionales y a las locales que. 
como complemento de ellas, se estimen 
ronvenientes. 

A L U M H R A D O 

Base iq. E l alumbrado publico se 
reputa servicio obligatorio para todos 
los Ayuntamientos. 

Base 20. En tanto no sea munïcï-
palizado este servicio se establecerà^ la 
intervención tècnica v administrativa 
de los Ayuntamientos 'en las Empresas 
suministradoras. 

A B A S T O S 

.Base 21. Se establecerà la obligato­
riedad de reglamentar el servicio de 
abastos, así como la de instalar merca-
dos o puestos reguladores en todo caso, 
.v centros de control sanitario y de trans­

formación de productos, según la im­
portància de la población. 

Base 22. Deberà facultarse a los 
Ayuntamientos para regular la impor-
tación de determínados productos alï-
menticios ; prohibiendola cuando no se 
haga en las condiciones que previamen-
te determinen sus ordenanzas o regla-
mentos sanitarios locales. 

P R K V E N C I Ó N Y E X T I N C I Ó N D E I N C E N D I O S 

Base 23. Todos los Ayuní'amientos 
deberàn, en sus ordenanzas municipa­
les, reglamentar lo concerniente a pre-
vención de incendios, con la obligación 
de disponer de material y de personal 
adscrito al servicio de extinción. Se es­
tablecerà la obligación de mancomu­
nar se los Ayuntamientos q u e por su 
importància no puedan tener servicio 
propio de extinción de incendios ; se-
nalàndose como Hmite de la mancomu-
nidad obligatòria en estos casos una 
zona de territorio comprendida dentro 
del radio de 50 kiló-meüros. 

S A N I D A D E H I G I E N E 

Base 24. Se consideraran servicios 
munïcïpales de sanidad e higiene, ade-
màs de los de abastecimiento de agua 
potable, evacuación y recogida de aguas 
negras y basuras V su tratamiento, y 
limpieza de vías públicas, ya mencïona-
dos, los siguientes : 

A) Profilaxis de las enfermedades 
ïnfectocontagiosas en el hombre v en 
los animales. 

B) Policia sanitària de alimentos e 
industrias. 

C) Policia sanitària del trabajo en 
general, v particularmente del escolar. 

D) Policia sanitària mortuòria. 
E) Policia sanitària de locales pú-

blicos y medios de transporte. 
F) Saneamiento de viviendas. 
G) Vigilància sanitària de la atmos­

fera y reglamentación de ruidos urba­
nes e iluminacïón de vías públicas y lo­
cales, incluso en su aspeeto publicitario. 

H) Reglamentación y vigilància sa­
nitària de piscinas y banos público-s. 

• A S I S T E N C I A M É m c O F A R M A C É U T I C A 

Base 25. Se consideran comprendi-
dos denfro d e 1 servicío municipal de 
asístencia médicofarmacéutica los si­
guientes extremes : 

A) A s í s t e n c i a médicofarmacéutica 
gratuita de los pobres^ en̂  sus múlti­
ples aspectes y especialización. 

B) Asístencia urgente de traumati-

zados, accidentados y súbitamente agra. 
vados en curso de enfermedad. 

C) Vigilància mèdica y protección 
jde-las- -emfearazadas pobres y del lac-
tante. 

Las funciones de aslsltencia médico-
farmacéutica enumeradas deben ser co­
munes a Municipios rurales y urbanos, 
si bien en estos últimos su amplitud y 
desarrollo ha de ser también mucho 
mayor, estableciendo Casas de socorro, 
hospitales, dispensarios y maternología, 
etcètera, en la medida de sus posibi-
lidades económicas. 

Las funciones de sanidad e higiene 
municipal mencionadas definen en su 
ejecución el concepto de urbe o ciudad 
moderna y progresiva, caràcter que per-
derà o no tendra la agrupación o aglo-
meración humana en que deje de cum-
plirse alguna de las funciones dicha-s o 
sea defectuoso o negligente su ejerci­
cio. Entre todas ellas, el Municipio ru­
ral podrà prescindir de la política sani­
tària del trabajo y de la de los medios 
de transporte, de la vigilància sanità­
ria de la atmosfera y de la reglamenta­
ción de los ruidos urbanos e ilumina-
ción, y reducir las restantes, de modo 
màs o menos elemental, en armonía 
con sus posibïlidades económicas. 

A S I S T E N C I A S O C I A L 

Base 26. Se consideraran ohligaeio-
nes incluídas dentro de este servicio las 
siguientes : 

A) Protección de la infància y de los 
desvalidos inutïlizados para el trabajo 
y sin él, o parados. 

B) Construcción de viviendas eco­
nómicas e higïénicas. 

Las funciones municipales de asisten­
cia social deben quedar reducidas de 
modo. sucinto en los Ayuntamient'os ru­
rales al primer apartado, que en los úr r 

banos comprenderà amplia variedad de 
actividades (colonias escolares, asilos, 
casas-cunas y guarderías infantiles, co-
medores de asistencia social, subsidios 
y subvenciones a menesterosos, etc>) 

Base 27. En los Municipios rurales, 
solos o mancomunados, la dirección de 
sus actividades sanitarïas debe corres-
ponder al Estado o región autònoma, 
así como eiercerà esta organización su­
perior la vigilància o control de aque-
llas funciones en los Ayuntamientos ur­
banos, completandolas o suoliéndolas, 
según los casos, y sancïonando la negli­
gència o incompetència de los Munici­
pios para desarrollarlas con un régimen 
de tutela semejante al del aspectb eco-
nómico que se establecía en el Estatu­
to municipal. 

El Ayuntamiento de Barcelona ha acordado que el cargo de concejal 
sea retrihuído. Han votado en contra los de la Lliga y los radicales. 
Los primeros, porque no lo necesitan y quieren impedir que las iz,quier-
das puedan actuar. Los segundos, porque trahajando «gratis» se sale 
mejor. Sacrificios que se hacen, de los que solo son capaces los lerrou-

xistasy como lo han demostrada toda la vida. 
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La limpieza publica en Santander 
i T LESTRA revista ha considera-
^* I^L I do conveniente dar a cono-

I ^Ll cer la transformación que 
1 en servicio municipal tan 

importante como el de la 
limpieza pública Iwn realizado aquellos 
Municipios de importància de nuestro 
país en que tiene internención el Par-
tido Socialista. 

A este -efecto, nos hemos dirigido a 

Estos carros e ran abiertos, y cuando 
t e rminaban su misióm m u n i c i p a l se de-
dieahain all t ransporto de mercancías. 
Es te s i s t e m a ocasiono repetidas protes-
tas de l a o p i n i ó n públ ica , y a lgunos 
hombres de ciència residentes en S a n ­
tander l legaron a preocuparse idei pro­
b lema. 

C o m o hemos imdicado, el servicio se 
ha l laba arrendado a unos par t iculares , 

Del Madrid moderno: Plaza del Callao. 

nuestros camaradas concejales en de­
manda de información. A continuación 
damos a conocer la respuesta recibida 
de los compafieros santanderinos. 

H a s t a hace m u y poco t iempo, e l ser­
vic io de recogida de basuras se efectua-
ba en Santander en carros a lqu i lados 
conducidos por bueyes, lo que de te rmi-
naba u n a g r an len t i tud en l a operaoión. 

que etectuaban l a r ecog ida c o n ayuda 
de personal m u n i c i p a l . . E l cànon que 
les abonaba el M u n i c i p i o e r a de pese-
tas 27.000 anuales , o sea 550 a l a se-
m a n a . 

E n el A y u n t a m i e n t o repub l i cano fué 
des ignado u n soc i a l i s t a pa ra presidente 
de l a C o m i s i ó n de P o l i c i a u rbana . E s t e 
camarada , por encarg'o expreso de la 
m i n o r i a soc ia l i s t a , se d i s p u s o a i r re-

mediando, como fuera posible, seme-
jante estado de cosas. 

E n el ar ras t re y r e c o g i d a de basuras 
se empleaban doce car ros , que perc ib ían 
semanalmente 550 pesetas. E l nuevo 
Conce jo a d q u i r i ó cuatro vehículos au-
tomóvi les cerrados, capaces pa ra dos 
toneladas de peso cada uno , y cuyo v a ­
lo r fué de 17.500 pesetas por un idad . 
E s deci r , que en dos anos y medio ha 
quedado a m o r t i z a d o con l a can t idad 
que se abonaba a los anteriores conce-
s ionar ios . 

E l estableciímiento de este servicio ha 
representado un aumento en los gastos 
de conservación y func ionamien to dia-
r i o s , pues pa r a ello h a si do preciso 
cubr i r c inco nuevas plazas de choferes. 
Fa r à compensar este exceso de gasto se 
ha s u p r i m l d o el servicio de transporto 
de mater ia les , que se ha l l aba iguallmen-
te conitratado, serv ic io que ahora des 
empenan estàs m i s m a s comionetas cuan­
do se h a t e rminado l a l i m p i e z a pública. 

C o m o qu ie ra que por el concepto dc 
t ransporte de mater ia les se pagaban 
60.000 pesetas a l ano, resul ta que el 
M u n i c i p i o h a mejorado ex t r ao rd ina r i a -
mente su servicio de l imp ieza , ha l l an -
do aún u n a economia en el presupuesto 
que puede cifrarse en unas 30.000 pe­
setas anuales . 

P o r in tervención e i n i c i a t i v a de la 
m i n o r i a socia l i s ta se h a elevado e l jor­
na l del personal adscri to a este servicio 
en 1,25 pesetas d ia r i as . E n l a ac tua l i -
dad el sa lar io que se percibe a l ; ngre-
sar es de 7,65 pesetas, de las que se 
deduce el 5 por 100 para aplicación de 
derechos pasivos, que los t ienen en l a 
m i s m a cuant ía que e l personal técnico 
y admin i s t r a t i vo . 

Nues t ros camaradas h a n conseguido 
i m p l a n t a r e l t u rno de ant igüedad para 
los ascensos dentro del cuerpo, ademàs 
de proporc ionar r o p a y calzado' adecua-
do para ell servicio que desempenan. 

Herramientas de todas clases 

ATOCHA, 42 

Telefono 112,04 

MADRID 
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LA YIYIEHDA 
Y EL 

MUHICIPIO 

Un programa a rcalizar 

A política social inmobiliaria 
m/^* que ha iniciado el Municipio 

" f - madrileno, con la eonstruc-
Jmwwmm cï.ón de 2.616 viviendas en la 

capital, necesita un nuevo 
impulso para recoger el fruto de sus 
aportaciones 110 solo en lo que afecta 
a su parle econòmica, sino ante los in-
mensos beneficiós de caràcter social, 
sanitario e incluso humano que la rea-
lización de la obra lleva consígo. 

Es de todo punto indispensable dotar 
de viviendas higiénicas a la clase tra-
bajadora de la nación, en sustitucion 

de las que hoy, desgraciadamente, dis-
ponen, por contribuir a su exterminio 
y desolación, en beneficio exclusivo del 
actual casero, que trafica con la salud 
pública. 

Sinceramente reconocemos que mien-
tras persista el régimen capitalist-a, que 
impide la reivindicación del trabajad.or, 
encontraremos mil escollos hasta ver 
conseguido nuestro propósito ; perô  he­
mos de procurar ir venciéndolos con 
todo entusiasmo al contar con el apoyo 
y cooperación del elemento proletario. 

Los datos estadísticos de mortalidad 

que recienuemente han sido publicados 
son fiel reflejo de la falta de viviendas 
higiénicas. Se precisa demoler barrios 
enteros, donde las edificaciones son fo-
cos de infección perenne que hace con-
tinuos estragos en sus habitantes, y a 
estos hay que trasladarlos a viviendas 
que reúnan las características màs exi-
geïites de là tècnica moderna. 

Debemos intensificar esas construc-
ciones, y al hacerlo hay que estudiar 
la forma de que las habitaciones, ade-
màs de estar convenientemente empla-
zadas, para que sea fàcil su comunica-
ción con el centro de la población, estén 
dotadas de los adelantos constructïvos 
que el siglo actual ha traí do consígo. 
Hemos de aspirar a que todas las pie-

Madrid: Colònia d« 

casas econòmica* ^ 

sideocia"-
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zas tengan cubicación, a ireación y solea-
miento conveniente ; a que l a calefac-
ción central y l a ins ta lac ión de banos 
con su servicio de a g u a caliente esté 
asegurado en r ég imen de c o m u n i d a d ; 
y en general todos cuantos medios sean 
necesarios para que sus habitantes dis-
fruten del debido confort. 

P o r consiguiente , nuestro p r o g r a m a 
debe l imi ta r se a cons t ru i r v iv iendas h i ­
giénicas y a demoler todas aquellas 
que no reúnan las m ín imas condiciones 
sanitarias. 

E n cuanto a l aspecto socia l de la 
cuestión, debemos orientar el proble-
m a en el sentido de que el a lqu i le r 
sea proporcionado con las d i spon ib i l i -
dades de sus i n q u i l i n o s y en función 
del número de personas que tenga a su 
cargo el cabeza de f a m í l i a , pa ra de ese 
modo hacer u n reparto equi ta t ivo y jus-
10 de los a lqui leres que deban sat isfa-
cer sus habitantes. A s i m i s m o hay que 
procurar reg lamenta r e l número de i n -

dividuos que deben ocupar u n a v i v i e n -
da, y a ese efecto h a n de intensif icarse, 
con ex t remado r igo r , l a s disposiciones 
que se dicten encaminadas a estos fines. 

ooooooooooooooooooooooooo 

El alcalde de Laborcillas (Gra­
nada) ha sido sustituído, según 
el gobernador, «porque cuando 
fué él delegado gubernativo cortó 
la luz». Luego ha resultado que, 
según certiflcado del director de 
la Central elèctrica, afàiado a 
Acción popular, la avería ha du-
rado casi ocho días, siendo ajeno 
a ella en absoluto dicho alcalde. 
Pero lo que dirà el gobernador: 
el principio de autoridad, sobre 
todo, y no se puede modificar 
una orden dada. Y si el alcalde 

es socialista, menos. 

Así como en las casas se aprecia el 
grado de l imp ieza de sus ocupantes 
inspeccionando las habitaciones de ser­
v ic io , y el grado de cu l t u r a de los pue-
blos por el número de escuelas, el b ien­
estar socia l de los países se aprecia v i -
si tando las v iv iendas modestas de l a 
clase t'rabaj adora. 

P o r tanto, nues t ra mi s ión debe c i r -
cunscr ib i rse a proporc ionar a todo el 
elemento productor de l a nación, y con 
mayor equ idad que l a que hoy existe, 
(q>an, escuelas y ' h o g a r » , firmes c i m i e n -
tos de l a j u s t i c i a soc ia l , y cuya i m p l a n -
tación, con vehementes y apremiados 
deseos, se manif ies ta en l a generación 
ac tua l . 

I Obtendremos e l éxi to que merece 
nuestro propósito ? ; N o lo podemos pre-
dec i r ! Pe ro lo que sí aseguramos es 
que, por lo pronto, con i inua remos i n -
tensificando, como has ta ahora lo he­
mos hecho, l a edificación de v iv iendas 
para l a clase t rabajadora. 

Otro aspecto de la Puerta de Toledo, de Madrid, conforme ha quedado después de las rcformas realizadas por iniciativa de los concejales 

socialistas de la capital de la República. 



Puente de Alcantara. 

1 urismo 
T O L E D O 

/ ^ J E R Í A p u e r i l por 
nuestra parte si 

f ' / pretendi éramos 
nosotros hoy da-

ros a conocer Toledo. Es-
critores y artistas, en to-
dos los idiomas, dijeron 
ya cuanto tenían que de-
cir de la ciudad imperial, 
y seria en nosotros vani-
dad o pedanteria insistir 
en ello. 

Sin embargo, iniciada 
nuestra colección de es-
tampas turísticas con la 
exposición de algunas ciu­
dades poco conocidas, al 
menos de la generalidad, 
creíamos que habría de 
llegar, y ha llegado, un 
momento en que debía-
mos rendir el homenaje 
debido a aquéllas joyas 
hispànicas que , simple-
mente al enunciarlas por 

. su nombre, evocan, por sí 
Arco it »Sangre. 

solas, un sinfín de recuejdos historicos y artísti-
cos. Y por fuerza habría de ser Toledo la prime­
ra de ellas, esta vetust ciudad, la primera de 
Espaíía desde el punto de vista monumental. 

Quede, pues, bien sentado q u e l 0 q u e hoy nos 
proponemos es sencilla^nte rendir un homena-
je de honor y pléitesía-Ja bella ciudad, cenida 
amorosamente por el 4 • Vaya por delante esta 
declaración y perdones* |os l a inmodestia en grà­
cia a nuestra buena W n . 

A aquellos que nos t ía n seguido interesados 
en esta excursión que s Saos r ea l i z a n do por la 

Espana monumental, solo 
les pedimos que al llegar 
aquí no vean en las estam-
pas que les ofrecemos un 
exponente de las bellezas 
toledanas, s i n o simple-
mente un recuerdo,un mo­
mento de meditación y un 
estimulo para que,siguien-
do las incidencias de cual-
quier obra de arte que a 
Toledo se refiera, reme­
moren o aprendan a cono­
cer esta hermosa ciudad, 
donde se encierran siglos 
y siglos en que la Historia 
y el A r t e fueron íntima-
mente hermanados, crean-
do lo que es y serà siem­
pre asombro de propios y 
extranos. 

Hechas ya estàs obser-
vaciones, creemos que con 
nuestro silencio servimos 
mejor el fin que nos he­
mos propuesto, que fué 
ú n i c a y exclusivamente 
dejar escrita de manera 
indeleble una palabra: To= 
ledo. 

F . P A S C U A L 

Catedral: Entrada a la Sala Capitular. 

Vista panoràmica 

la ciudad. 

Puente de San 

Mart ín . 
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CA E/CUELA 
Y EL HIHO 

De la colònia escolar de Arenas de San Pedró 

/^/à ESDE este pueblo de la pro-
/ m • vincia de Àvila, situado 
^* M m en la vertiente sur de la 

, ' f y . y sierra de Gredos, donde 
nos encontramos al fren-

te de una colònia de las organizadas 
por el excelentísimo Ayuntamiento de 
Madrid, deseamos, y lo hemos logra-
do, graeias al senor director de esta 
revista, escribir algo en esta seeción 
sobre nuestra colònia. 

No tenemos la pretensión de dar la 
pauta ni de fijar normas respecto a lo 
que han de ser estàs instituciones cir-
cunescolares. Diversas son las opinio-
nes sobre ello. La nuestra podrà reco-
gerla el lector si sigue al detallo la re-
lación de la vida que hacen nuestros 
colonos. 

E l ano pasado mandó el excelentísi­
mo Ayuntamiento a esta ciudad seten-
ta y eineo nirïos con el personal a su 
cargo, por via de ensayo. Optimos re-
sultados se obtuvieron, que han me-
jorado; este ano y que casi seguro iran 

"me]orando ano tras ano, por las bue-
n^s .condiciones" que en .general esta re-
gión-reúne. 

No vamos a hacer el elogio por nues­
tra euenta. Dejémoslo a la culta, y en 
este caso entusiasta, pluma del hijo de 
Arenas D. José Serrano Cabo, de cuyo 
libro Historia y geografia de Arenas de 
San Pedró transcribimos lo que sigue; 

(«En pocas horas, y casi a las puer-
tas de Madrid, podria hallar el corte-
sano, si no se despreciase cuanto a 
Kspana se refiere, eomarcas en que, al 
l'ecorrerlas en automóvil, se admira­
ran, como en una cinta cinematogrà­
fica, plantaetones de olivos, naranjos, 
^astaíïos y pinares inigualados en re-
gión alguna al lado de las perpetuas 
nieves. Valies del màs benigno clima 
r egados con agua al punto del hielo y 
('e la pureza y limpidez del màs fino 
r r i s ' l a l ; prados tan amenos como los 
de Galícia; umbrías cuya frondosidad 
onvï<iïarían los espesos e intrincados 
bosíjúes tropieales; laderas revestidas 

de castanÒSj àrboles los màs hermosos 
de Europa; ribazos donde medra la vid 
alternando con los olivos, higueras y 
demàs frutales; agrestes e imponentes 
f>enascos, barrancos y precipicios que 
as'ustan y producen vértigo; cumbres, 
escuetas unas y coronadas de pinós 
las otras, con descomunales canteras 
por donde brincan y forman pilas pro-
fundísimas las gargantas que bajan de 
las' sierras, en que se crían las sabro-
sas truchas que hacen las delicias de 
los veraneantes, escasos nacionales y 
algunos pocos màs extranjeros, princi-
palmente alemanes, quienes conocen 
muy bien estos amenos rincones y los 
tienen como sus mejores sanatorios.)> 

Mas para que nuestras alabanzas no 
se atribuyan a pueriles adulaciones y 
ceguedad filial, transcribamos u n a s 
líneas, y aconsejamos se lea todo el 
libro Elogio medico de la sierra de Gre­
dos, por el doctor Maranó<n : 

t(De cuantos espanoles visitan la sie­
rra de Gredos, tal vez sea el medico 

quien màs intensamente sienta la im­
portància de la incomparable región. 
Causa asombro el pensar que haya 
sido hasta ahora desaprovechado lo que 
para la s'alud pública y para la higie­
ne ciudadana representa el gran maci-
zo ingente.» 

Y màs adelante: 
((Pero no hay que contentarse con 

que la montana en forma de salud ven-
ga a nosotros; hemos de ser nosotros 
los que vayamos a ella. E l Guadarra­
ma, por ser màs accesible, es ya un 
centro considerable de este pequeno tü-
rismo, tan importante para el porvenir 
de nuestra raza. Gredos todavía no lo 
es, y, sin embargo, Gredos... 

Gredos es algo extraordinario; es la 
suma de todas las cosas sanas y admi­
rables que encierra el clima de la mon­
tana en todos sus aspectes" y en todas 
sus altitudes. En ninguna parte del 
mundo se dan, reunidos bajo un cielo 
tan maravillosamente azul, con un sol 
constante y hermoso, la dulzura de los 
valies templados' de Arenas de San Pe­
dró, los auri suaves, pero tónicos y 
fuertes... y, por fin, toda la gradación 
de alturas con toda 1 a gradación de 

Arenas de San Pedró: Edificio residència de la colònia escolar, 
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Arenas de San Pedró: Una clase al aire Iibre. 

floras que termina en las regiones em-
penachadas por las nieves perpetuas. 

; Qué sanatorio para tuberculosos en 
sus d is t in tas fases y según las épocas 
del ano se podria escalonar en el g ran 
macizo cas te l lano! ; Qué instalaciones 
helioteràpicas'! \ Qué lugares pa ra la 
reposición sanguínea del ejército de los 
anémicos y cloróticas, tan nutr ido en 
nuestro país! ; Qué admirables sitios 
de cura para los enfermos nerviosos! 
; Qué incomparable ret iro para los sa-
nos que buscan una t regua en l a lueha 
de la v i d a , s implemente el encanto de 
una ascensión, como en n i n g u n a par-
te l lena de rïncones interesantes y en­
cantadores, de c imas soleadas y de au­
gustes perspectivas !» 

N o queremos anadir màs por nues­
t ra parte para màs ensalzar este lug^ar. 
Bas t a con haber leído al insigne doctor. 
Sí lo intentàramos seria tanto como 
mezclar el oro puro de. la dialèctica de 
Maraf ión con l a ca lder i l la nuestra . 

Y ahora vamos a lo nuestro : nuestra 
residència. E s un colegio moderno 
para internado. Reúne, por tanto, la;-
exigencias pedagógicas e higiénicas de 
nuestros t iempos. Or i en tada su facha-
da al norte. Delante de él hay una es-
paciosa terraza donde pasamos las ca-
lurosas horas de l a mariana disf rutan-
do agradable fresco. T e r m i n a por una 
escalera en un trozo de t ierra , l indante 
con l a carretera (foto i . a ) . A l sur te-
nemos una galer ia cubier ta , ; por si 
l lueve! Luego un rectàngulo de unos 22 
metros de long i tud y 9 de la t i tud , y 
al fondo l a hermosa y extensa huerta . 
N o debemos dejar en el olvido que el 
d.ueno nos1 regala ; a todos! , muchachos 

j maestros, con los sabrosísimos f ru-
tos que ella abundantemente b r inda . A l 
este posee lo que es raro en colonias : 
gran explanada cercada por m u r o , 
donde los ninos juegan bajo la v i g i l à n ­
c i a y direcoión nuestra. A l oeste cont inua 
la huerta. \ Qué hermosas perspectivas 
se presenten a cada uno de los cuatro 
puntos cardinales'! 

Descr i tes ya los lugares donde pasan 
el t iempo durante el d i a los n inos , rés-
tanos deci r a lgo sobre el do rmi to r io y 
el comedor. C o m o parte complementa­
r ia del edificio, tiene este, pegada en 
su parte sur, una galer ia de la m i s m a 

long i tud que aquél y de cuatro metros 
de la t i tud . E s el comedor. Ventanas 
ab.ertas para que corra el aire, y tol -
dos durante l a comida . Duran te la cena 
no hay que hablar de lo bien que se 
està en d i c h a estancia. E l dormi to r io 
ocupa todo el segundo piso. B i e n ven-
t i lado, con sus lavabos', retretes y d u -
chas. 

Lec tor , quizà al retratarte minuc io -
samente en estàs dos pr imeras partes 
de nuestro modesto ar t iculo el pueblo 
y el edificio donde v iv imos te haya can-
sàdo. Perdóname, no era ése m i deseo. 
S i n embargo, te an imo a que leas esta 
tercera parte, l a màs interesante de to­
das. E s el relato de todos los actos 
de la colònia. 

P o r tanto, sígueme. Sube conmigo al 
dormi tor io . M i r a esas blancas camas 
colocadas en cuatro filas. M i r a esos co-
brizos cuerpos tendidos sobre ellas, que 
ha unas ouantas semanas denotaban, 
por su color blanco o amari l lento , el 
producto de l aire de l a c iudad. N o cabé 
màs l impieza en todas las dependen-
cias, n i aún menos en las camas. C u a n ­
do el sol , en raudal , penetra por las 
ventanas, abier tas toda la noche, y da 
en los ojos de los chicos, estos despier-
tan. C o m o falta un rato para levantar-
se — lo hacen sobre las ocho —, cada 
cual saca su T B O y se distrae. A l g u -
nos mayores se entretienen con algun 
diar io. 

Levantad.O'S, cada cual saca su toa-
11a, jabón, ce pi Ho y pasta de dientes. 
A medida que te rminan de lavarse 
bajan al patio, donde les espera un 
profesor para hacer g imnas i a durante 
media hora . Ves t idos con traje de bafio 
a modo de taparrabos, hacen ejercicios 

Arenas de San Pedró: Higiene de los colonos, 
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de cabeza, de tronco y respiratòries. 
De brazos y piernas ya haràn foas-
tante durante el resto d e 1 dia, que 
emplearàn casi todo cl en juego Hbre. 
Ya se han ganado el desàyuno. No hay 
por que decir que lo toman còn muoho 
apetito. Después juegan un rato en el 
patio, resguardados del sol por magní-
ficos nogales y olivos: A continuación 
hacen el diario. Sentados en la terraza 
que, según dije antes, tiene el edificio 
delante de la fachada, escrïben lo he-
cho el dia anterior (foto 2 . a ) . Termi-
nado este trabajo o clase diària, jue­
gan hasta la hora de la comida. Otros 
días, en vez de este rato de juego, to­
man el bano en la piscina y a continua­
ción los banos de sol (foto 3-a). Ade-
màs, como van todos en traje de barïo, 
han sido curtidos por el aire, y el sol 
les ha ennegrecïdo. A la una se come. 
Si fuera admisible anotar unos cuan­
tos menús, os maravillaríaïs de las ex-
celencias de las comidas. Sabido es que 
nuestro Ayuntamiento pagà bïen y, 
por tanto, exige. Después de la comi-
da toman la siesta durante tres horas. 
Y luego vïene lo màs" intcresante. El 
paseo al pinar, al monte o a la fuente. 
Alrededor de estos paseos giran las cla­
ses de la manana. Durante ellos han 
conocido nuestros colonos, intuitiva-
mente, la flora de este país ; el casta-
no, el nogal, el olivo y el pino. Han 
realizado visitas a la Serrería de Ma-
deras y a la Resínera, cuyos respecti­
ves duenos nos hablaron del funciona-
miento de las móquinas y de la obten-
ciión de la colofonia y del aguarràs. 
También hemos visto los monumentos 
históricos', que nos han hablado de los 
orígenes y prïncipales acontecimientos 
de la historia de la cïudad, cuyo escu­

do ostenta estàs palabras: ((Siempre in­
cendiada y siempre fiel.» Naturalmen-
te, hemos regresado siempre con mu-
cho apetito, haciendo luego los honores" 
a la cena. Y . . . de la cena a la cama, 
alrededor dè las diez de la noche. 

Finalmente, resta hablar de las ex-
cursiones llevadas a cabo todos los jue­
ves del mes de nuestra estanoia en esta 
Andalucía de Àvila. Las fotografías que 
aquí ven creo expresaràn mejor que yo 
la alegria intensiva que han vivido 
nuestros chicos al ascender el mon-
tículo La Cancha, a unos 1.800 metros 
de altura, y admirar desde allí el pico 
La Mira, a 2.467 metros, y el valle le-
jano, profundo, cuajado de pinós, por 
donde discurren los arroyos que dati 

L problema de las cantinas es­
colares es uno de los que se 
han abordado por los Ayunta­
mientos desde que en nuestro 

país se ha ïmplantado la República. Y 
ello es natural. A llos elementos cap'ta-
listas no les ha interesado nunc'a el que 
los hi jos de los trabajadores pudieran 
alimentarse bien. Aparto de que de este 
servicio han hecho siempre una arma 
política. Porque al propi o tiempo que 
en las escuelas del Estado o del Muni­
cipio se negaban a votar créditos para 
ello, en las de tipo eonfesional se con­
cedia, con ilo que obtenían que la igno­
rància y la misèria de los trabajadores 
les proporcionaban una clientela con la 
que antes no podían contar. 

Pero el que los socíalistas hayan en-
trado a formar parte de la admínistra-
ción municipal en una gran cantidad 

nombre a dos pueblecitos serranos de 
lo màs típïco: E l Hornillo y El Arenal. 
Y si conversàis* con alguno de ellos so­
bre excursïones, os hablarún con grato 
recuerdo de aquella en que fuimos al 
pueblo de Guisando, de su fresca agua 
de la fuente de E l Risquillo, del fresco 
prado con rica agua donde jugaron 
todo el dia...; pero, sobre todo, os ha-
blaràn loi mucho que se divïrtieron en 
aquellas como el cristal limpias aguas 
de las fuentes del río Pelayo, en la fal­
da del pico La Mira. 

Y si todo esto que acabo de referir 
incita a alguien a venir, no me haga 
caso a mí. Crea al Dr. Maranón, y 
venga. 

MANUEL MENA TIERNO 

de poblacïones ha transformado por 
completo este servicio, que, de una 
limosna, como era consïderado antes, 
ha pasado a ser una obligación de asis­
tencia social por parte de las corpora-
ciones públicas. 

Muy poco se conseguiría con perfec­
cionar los métodos pedagógic'os si los 
ninos que acuden a los centros de en-
senanza no- van lo suficientemente ali-
mentados. Y que no pueden ir, cada 
vez en mayor proporción, lo demues-
tran esas estadísticas que con sus ci-
fras abrumadoras nos hablan de la 
enorme tragèdia del paro forzoso que 
s'ume a los trabajadores en la misèria. 

Nuestros companeros, a pesar de la 
resistència burguesa, tienen que conse-
£uir Incrementar las cantinas escolares. 
Es para nosotros cuestïón de honor 
como defensores del prolletariado. 

Las cantinas escolares 

Relación entre la mortalidad y las profesiones dc los varones dur ante el ano 1931, en Madrid 
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Las excursiones del Grupo escolar Cervantes 
Los siguientes apuntes de nues-

tro querido amigo Àngel Llorca, 
no dedicados a la publicacion, 
los insertamos, no obstante, por 
el i n t e r è s que encierran para 
quienes se preocupan de las ins-
tituciones complementarias de la 
escuela. 

Orientació» del hacer 

C A D A excursión ha pre-
cedido una conversación 
en la cual se ha facili-
tado bibliografia. Des-
pués de la excursión se 

ha hablado y escrito sobre la mis-
ma. L a recomendación fundamental 
de todas ellas ha sido: hay que mi­
rar y escuchar, hay que pasar des-
apercibidos o dejar grata impresión. 

Todas l a s meriendas h a n sido 
facilitadas por la escuela y se han 
dispuesto en l a misma, y esto se 
ha hecho principalmente para que 
por su contenido y disposición res-
pondiesen a la finalidad educadora 
de toda la obra escolar: alimentes 
simples, variados, sanos y nutriti-
vos ; envoltura adecuada (papeles 
antigrasos, papeles blancos y fuer-
tes, paquete bien hecho y bien ata-
do). A las meriendas, y también de 
la escuela, se aeompafian el cubier-
to, vasos, cantimploras y morrales. 
Para los ninos mayores y antiguos 
alumnos: una tortilla de patatas, 
un fileíc de ternèra, fru'a y pan . 
para los ninos medianos, y con el 
fin de prescindir del cubierto, un pa-

necillo con una tortilla a l a francesa 
y otro panecillo con jamón, y fruta, 
y por l a tarde un panecillo con una 
pastilla de chocolate. E n las excur­
siones cortas, cuatro horas, Madr id 
y alrededores, una pastilla de cho­
colate y un panecillo. E n todas las 
excursiones se ha visto lo que se ha­
bía de ver y se ha jugado, reído, 
cantado, siempre con medida y dis-
creción. E l número de ninos no de-
biera pasar de 30. Cuando ha Ue-
gado a 60, se trataba de paseos re-
creativos. Con los ninos siempre ha 
habido un número suficiente de 
maestros que les han ofrecido faci-
lidades y evitado peligros sin estor-
barles. Algunas excursiones, espe­
cialmente la de L a Pedriza, se han 
hecho tanto por los antiguos alum­
nos como por los maestros, de es­
tos los màs han sido maestros alum­
nos y todos han contribuído econó-
micamente a los gastos de la ex­
cursión. 

Cómo se ha hecho 

L a víspera de la excursión se han 
hecho las meriendas, con interven-
ción de los maestros y de ninos. Des­
pués, una conversaçión sobre el -iti-
nerario, sitio adonde se iba y co-
sas que tení'amos que ver. A la vis­
ta, mapas e informaciones que pre-
viamente se habían solicitado del 
Patronato Nacional del Turismo. E n 

Sierra de Guadarrama. Alt© del León. Lugar preferido para excursiones escolares. 

principio había que tener muy en 
cuenta que en cada excursión nos­
otros íbamos a algun lugar en don­
de había algo concreto que ver. E n 
Aranjuez, el río, las huertas, los pa-
lacios, los jardines ; en la Granja, 
los jardines y sus fuentes ; en Segò­
via, el acueducto, el alcàzar, el arte 
romanico ; en L a Pedriza, un fe'nó-
meno geológico, un castillo palacio ; 
en E l Escorial , un panteón de reyes 
y todo lo que le es anejo: Monaste-
rio, biblioteca, palacios, jardines y 
encuadràndolo todo el paisaje. Pero 
no estaba en esto solo todo el interès 
del viaje. L o que estàs excursiones 
han sido lo representan mejor que 
ninguna otra las tres úl t imas: un 
grupo de ninos con unos maestros 
cómodamente instalados en un gran 
autobús, y a suscitar curiosidades : la 
Castellana, Colón, Cibeles, Puerta de 
Alcalà, el Retiro, Neptuno, la Ca­
rrera de San Jerónimo, la plaza de 
la República, la plaza de Espana, la 
Casa de Campo, la Ciudad Univer­
sitària, la Dehesa de la V i l l a . . . E n 
esta clase de viajes, el lugar adon­
de se va es solo una fase, y la fina­
lidad total es la de la escuela: edu­
cadora, capacitadora, formativa. E l 
nino adquiere el habito de vivi r la 
vida màs ampliamente, de sentirse 
disciplinado sin esfuerzo, de realizar 
el esfuerzo con alegria, de respetar-
se a sí1 mismo inhibiéndose de toda 
grosería, de saber distinguir, de ha-
cerse cafgo. 

Lo hecho 

A la hora sefialada se ha salido, 
sin que nadie faltase. Se ha llegado 
a la hora calculada, sin tener nada 
que lamentar. L o s maestros han es­
tado siempre con los ninos, y los ni­
nos no se han sentido cohibidos. Por 
el camino nada ha pasado desaper-
cibido. E n todos los lugares que lo 
merecían se ha detenido el coche. 
E n cada sitio se ha visto cuanto se 
tenia que ver. E n los lugares donde 
se ha comido no han quedado sena-
les. Se ha comido y bebido en el 
campo con las mismas exigencias 
que se tienen en la escuela. Despuo 



de comer ha habido t iempo para ju -
p-ar. A l regresar, en casi todas las 
excursiones, se han podido coger flo­
res silvestres, cada uno para su casa 
y todos para l a escuela. 

Después de las excursiones 

E n los dfas siguientes a las excur­
siones los ninos han podido pensar, 
hablar, manejar mapas y l ibros, es-
cribir l ibremente, siempre con el or-
den que a todos o b l i g a l a v i d a en 
común. D e esta labor quedan en la 
escuela unas docenas de carpetas, 
algunas de ellas i lustradas con d i -
bujos, con màs de un mi l la r de pà-
ginas en cuarto. 

Excursiones de primavera 

GASTOS Pesctas 

1. a Domingo 20 de mayo : 
À Aranjuez. — 30 ni­
nos y 8 maestros. 

Autobús 210 
Chofer... '. 5 
Guías 4 
Barco Tajo 18,50 
Agua • 2 
Meriendas 67,85 

TOT AI 307,35 

2. a Domingo 27 de mayo : A 
La Granja-Segovia.— 
30 ninos y 11 maes­
tros. 

Autobús 400 
Chofer 5 
Guías... 1 
Meriendas 66,85 

TOTAI 472,85 

3-a Domingo 3 de junio : A 
La Pedriza. — 21 an­
tiguos alumnos y 12 
maestros. 

Autobús 210 
Chofer 5 
-Meriendas 68,45 

Ter AI 283,45 

4*a Jueves 7 de junio : A Et 
Escorial.—47 ninos y 
3 maestros. 

èM'tobús 150 
v h t í f e r , c 
Gmfas.... 6 
^endàs; . : : : : : : : : ; : : : : : ; : ; ; ; : : : ; ; ; ; 73,75 

T O T A L 234,75 

Pcsetas 

5-a Jueves 14 de junio: A 
El Escorial. — 48 ni­
nos y 3 maestros. 

Autobps 150 
Chofer 5 
Guíàs 7,50 
Meriendas 70,60 

TOTAL
 2339^0 

6. a Miéreoles 20 de junio : 
A Madrid y sus alre-
dedores. — 46 ninos y 
2 maestros. 

Autobús 80 
Chofer . 5 
Permiso— 5 
Meriendas Io»53 

TOTAL 100,53 

7. a Jueves 21 de junio : A 
' Madrid y sus alrede­
dor es. — 61 ninos y 3 
maestros. 

Autobús 80 
Chofer 5 
Meriendas 13^S 

TOTAI 98,65 

8. a Viernes 22 de junio : A 
Madrid y sus alrede-
dores. — 56 ninos y 3 
maestros. 

Autobús ... 80 
Chofer. 5 
Meriendas 12,60 

T O T A L . 1 97,60 

8 excursiones, que suman 339 
ninos y 45 maestros ; pe-
setas 1.828,28 

R E S U M E N 

Gastado en autobús 1.360 
ídem en gratilicacïón al cho-

fer 40 
Ídem en ídem a los guías 18,50 
ídem en permisos 5 
Ídem en agua en la eomida. 2 
ídem en la barca por el Tajo. 18,50 
ídem en meriendas 384*28 

TOTAL 1.828,28 

Pesetas 

Lo gastado en las ocho ex­
cursiones importa 1.828,28 

r INGRESOS 
c 

Ocho matrículas, a 25 pese­
tas, del cursillo de infor-
mación que hizo la es­
cuela para el Patronato de 
Cultura de Sevilla 200 

Veintinueve matrículas, a 25 
pesetas, del cursillo de in-
formación que hizo la es­
cuela para el Patronato de 
Cultura de Valencià 725 

TOTAL 925 

De los maestros que toma­
ren parte en la excursión a 
Aranjuez 35 

De los que tomar on parte en 
la excursión a Segovia-La 
Granja 100 

De los que tomaron parte en 
la excursión a L a Pedriza. 66 

T O T A L - 201 

De los antiguos alumnos que 
tomaron parte en la excur­
sión a La Pedriza 126 

TOTAL 126 

El importe de las meriendas, 
abonadas con cargo a los 
fondos de acción social de 
la escuela (comedor) 384,28 

T O T A L 384,28 

Recibidas de la Tenencia de 
Alcaldia del dístrito de 
Chamberí para ayudar a 
las excursiones 392 

T O T A L 392 

S U M A N L O S I N G R E S O S . 2.028,28 

Lo recaudado importa 2.028,28 
Lo gastado 1.828,28 

Q uedari a disposi-
ción de Ja escuela 
para las excursio­
nes de otono ... 200 

À N G E L L L O R C A 

Madrid, julio de 1Q34. 

La fotografia de la cubierta del presente número es una 
vista del magnifico paseo de las Palmeras, de Alicante, 
hoy denominado de los Mar tir es, cuya belle&a le ha dado 

justo renombre en toda Espana. 

TIEMPOS N U E V O S 



Conciencia y orientaciones municipalistas 
o ha muchos días decía el 
v e t e r a n o y competentísi-
mo periodista D ion i s io Pé­
rez, en una de sus admi­
rables y autorizadas « In -

formaciones comentadas», con el acíerto 
que en su i lus t rada p luma es caracte-
rístico, que es de todo punto neoesario 
ir formando en Espana una «concien­
cia geogràfica», para que, a l i g u a l que 
en F r a n c i a , desaparezca el analfabetis-
mo que padecemos en tan importante 
matèria , con el fin de mejor conocer lo 
que es y lo que vaile y lo que represen­
ta y de lo que es capaz nuestra nación. 

Y yò, en m i modèstia, pero con toda 
mi vo luntad al servicio del posible y ' 
urgente mej oramiento desde la base, 
prosigo y secundo su indïoación propul-
sando la formación de l a "conciencia 
municipaHsta", que tiene tanta o màs 
importància e indudable relación con 
aquella para faci l i tar a l a par su des­
arrollo por i r radiación, ya que a l a vez 
que el conocimiento de nuestro M u n i ­
cipio abarearemos y adquirireimos el de 
nuestro suelo y destino posibles con los 
demàs objetos que la moderna Geogra­
fia comprende (de t a n extraordinarïo • 
interès como abandonada la tenemos, 
por nuestra desgracia). Y aspiro a i r 
senalando el va lor y respeto que tiene 
y merece la personalidad de los M u n i ­
cipios, con el fin de que se vayan apres-
tando para la apropiada defensa en es­
tos momentos orítioos en que se anun­
cia y rec lama una nueva ley sobre or-
ganización y atribuciones de los M u n i ­
cipios. 

L levado por el razonamiento llega a 
m i memòr ia el recuerdo de unas pala-
bras maravi l losamente precisas y justas 
del polaco Ladiislao R e y m o n d en su 
obra t i tu lada Los campesinos, galardo-
nada con el premio Nóbel en 1924, en 
cuyo l ibro describe en toda su integrï-
dad y pleni tud l a v ida del campo, sin 
concretarse a una cl ase social , y refi-
riéndose al a l m a de u n a de sus prota-
gonistas l a compara a l a madre t ierra, 
reposando «en profundidades indiscerni­
bles..., inmensa e inconsciente de sí 
misma, potente y sin voluntad..., in-
erte, pero in mortal; y cada borrasca la 
cogía, la apretaba contra sí misma y la 
mecía y la arrebataba donde querw...» 

^Tendremos que apreciar, por ser de 
aplicación al M u n i c i p i o , las anteriores 
palabras pronunciadas en relación con 
una a lma femenina at'rasada, y que, si 
bien son prometedoras, l lenan del ma-
yor y màs amargo desconsuelo, porque 

pudiendo dar opimo fruto permaneoen 
estancadas o atrofiadas y a disposición 
de cualquier viento las que debieran ser 
ennoblecedoras y fortalecidas facul ta­
des ? 1 Segui ran consintiendo los direc­
tores y empleados y los habitantes todos 
de los M u n i c i p i o s que' pueda hacerse 
de l a real idad circundante t a l p in tu ra 
sin que cada uno por su parte y todos 
unidos se le procure remedio? 

A m i ver, tenemos todos una grave 
responsabil idad, que seguirà pesando si 
no aplicamos el insust i tuíble pararra-
yos de l a cul tura , y especialmente me-
diante el periódico y e l l ibro, con l a fre-
cuencia y constància que tan noble cau­
sa merece, basta l legar a formar l a 
"conciencia, mwnicipalista" con la fina-
l idad de que, manteniendo el destino o 
ideal de inmor ta l idad re la t iva , encuen-
tre el debido cauce y desarrollo aquella 
su vo luntad hoy latentle y se evite e'l 
peligro aludido de los arrebatos en una 
borrasca inesperada y sin fundamento. 
Fomentemos u n modo algo semejante 
a l espíri tu de las Comunidades de Cas ­
t i l la y las Germanías valencianas de 
nuestra h is tor ia para cuando desde 
((arriba» solo se vea en el M u n i c i p i o la 
fuente o màquina de donde obtener Lri-
gresos ; pero también para ouanto s ig-
nifique desarreglo adminis t ra t ivo por 
ignorància dentro de l a ent idad, y pre-
sidido siempre por l a recta razón cu l t i ­
vada, empezando por c u m p l i r desde 
«abajo» con el deber de conocer y dis­
cernir e l amparo que el M u n i c i p i o me­
rece, evitando los abusos y el abandono. 

C o n aquella finalidad, y serenamen-
te, permítaseme una pequena referèn­
cia para los que quieran estudiar. A p a r -
te y ademàs de las clàsicas de F u s t e l de 
La ciudad antigua, y l a de L . S. R o w e : 
El gobierno de la ciudad y sus proble-
mas, entre otras, puede servir de com­
pleta orientación como base l a obra del 
maesitro D . Adol fo G . Posada, verdade-
ra autoridad científica, t i tu lada Evolu-
ción legislativa del régimen local en Es­
pana, donde puede apreciarse c laramen-
ie el desarollo de las divesas inst i tucio-
nes municipales a tavés de las d is t in-
tas leyes poyeetadias y sancionadas en 
el período const i tucional , o sea desde e l 
siglo pasado, pues i ran percatàndose de 
las manifestaciones que ha tenido l a ac-
vidad política, como antecedentes inte-
resantes para deducir lo que, después 
de las experiencias, hoy mejor nos con-
viene. 

Y contr ibui rà en parte pr incipal la 
del también catedràtico de Derecho ad­

minis t ra t ivo D . José Va lenzue l a Soler, ' 
en q u e estudiia la Condicion jurídica 
del Municipio, y, en fo rma fàcilmente 
asequible, y con ligero resumen histó-
rïco, confronta en la ley de 1877 y pro­
yectos de M a u r a y Canale jas l a estruc­
tura y expresión del concepto que a l le­
gislador merece el M u n i c i p i o , detenién-
dose especialmente en cuanto a la au­
tonomia , facultades y si tuación. 

A s i m i s m o se ha de leer, con el inte­
rès a que obliga l a matèr ia , el Ensayo 
sobre el origen, ooncepto y desarrollo 
dei Municipio, de que es autor nuestro 
querido amigo y compariero José M a ­
r i a Gar r ido , como resultado que es de 
un estudio concienzudo' de persona que 
sïente a lo que el cargo dle secretario 
obl iga, estudiando l a rea l idad y los 
Ubros, para humaniza r — engrandecer, 
democratizar, en e l verdadero sentido — 
las soluciones • de armonía medi ante la 
cul tura que es indispensable, 

E igualmente es recomendable l a te­
sis doctoral del laborioso y muv cuito 
amigo D . Pedró Sànchez y Sànchez, 
en la cua l , después de una idea certera 
del origen de la c iudad, anal iza la na-
turaleza y fundamentos de los pr ïnci -
pales prohlemas munic ipales , examinan-
do l a organización en Inglaterra, Es ta -
dos U n i d o s y F r a n c i a , como también, 
y màs detenida y concienzudamente, se 
refiere a l a legislación espanola, demos-
trando conocimiento exacto de las nue-
vas formas de gobierno por Comisión 
y por gerente, que estan l lamados a 
ocupar puesto de real idad en sustïtu-
ción de algunas de nuestras seculares 
instituciones. Desde luego resalta en 
Organización municipal de Espana, que 
es e l texto a que nos referimos, el re-
levante méri to del lenguaje sencillo y 
su conitraste c o n e l denso y extenso 
conttenido de sus 182 pàginas, aparte de 
l a numerosa b ib l iograf ia que relaciona, 
para gu ia de los iniciades, dicha obra. 

C o n las mencionadas y el Estatuto 
municipal, anotado, comentado y con-
cordado, de l a Redacción de El Con-
suTlor de los Ayuntamientos y Juzga-
dos Municipales, tiene suficiente el que 
desee una orientación completa, ya que 
puede extraer convenientes y pràcticas 
ideas de especial impor tànc ia también 
para los encargados de adminis t ra r los 
negooios públicos municipales en su d i ­
fíci l cometido, abriendo cauces moder-
nos y saliéndose de los l imi tados ho-
rizontes que hasta ahora consti tuían lo 
corriente y vulgar . 

E S Ï A N I S T . A O S A N C H E . Z E O P E Z 
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Municipios socialistas: Villeurbanne 
| A hemos aludido en las pro-

pias columnas de T I E M P O S 
NUEVOS al Municipio de V i -
lleurbanne (Frància), que 
ahora ha celebrado su déci-

mo aniversario de administracrón so­
cialista. No obstante lo cual hemos de 
ocuparnos en este y otros números de 
la admirable labor que realiza la ma-
yoría socialista de aquel Ayuntamiento, 
presidida en la actualidad por el doctor 
Làzaro Goujom. 

Villeurbanne, que es una población 
eminentemente obrera, situada en las 
proximidades de Lyon, ha pasado de 
los 21.000 habitantes que tenia en 1897 
a 63.000 en 1926 y 84.000 en 1934. 

Las características especiales de la 
localidad, formada por barrios sin re-
lación entre sí, hicieron que el plan 
de coordinación fuera difícil, ya que 
el caprieho de los propietarios cons-
truyendo donde les \'enía en gana im­
pedia el lógico desarrollo de un plan de 
urbanisme 

No obstante, el que los concejales 
socialistas elegidos en 1924 t'uvieran 
una visión de conjunto de los proble-
mas pudo hacer el milagro de que fue-
ran ràpidamente vencidas las dificulta­
des que se presentaban. 

E l plan de acción inmediato a reali-
zar constaba de los cuatro puntos si-
guientes : 

i.° Construir una nueva casa con­
sistorial, donde estlivïeran centraliza-
dos y coordinados todos los servicios 
de la ciudad. 

2. 0 Terminar el Palacio del Traba-
jo, del cual constituiria un anexo el 
pabellón de Higiene. 

3.0 Suprimir las chozas habitadas, 
que constituían una vergüenza para ia 
ciudad ; y 

4-° Desembarazar la villa de los hu-
mos producidos por las fàbricas indus-
triales. 

Los cuatro problemas se han resuel-
to en forma que una gran revista cien-
"PCa pudo decir que -«la realización 
efectuada era una ganga desde el pun-
to de vista financiero, y en el orden 
tecnico un ejemplo de lo que puede la 
ciència del urbanismo cuando se halla 
d l sciplinada». 

Una avenida central de 310 metros 
de larga por 28 de ancha, bordeada 
por edificios de once pisos, conduce a 
la casa municipal, que està edificada 
sobre una extensión de noventa metros 
y se halla presidida por una torre de 
sesenta metros de altura. Detràs de 

Paro obrero; E n el mismo ano de 
1932 el Ayuntamiento ha gastado un 
total de 2.500.000 francos en ayuda a 
los parados, sin contar los gastos acce-
sorios de asistencia social. Por est'e con-
cepto los gastos han pasado de 97.407 
francos en 1929 a 1.181.671 en 1932. 

Vílleurbanne: Avenida central, de 310 metros de larga y 28 de ancha, que, bordeada 

por edificios de once pisos» conduce al Ayuntamiento. 

este edificio se halla la vasta plaza que 
lleva el nombre de Albert Thomas, en 
cuyo fondo se haya el Palacio del Tra-
bajo. 

Los siguientes datos dan idea de la 
magnífica obra emprendida por los ca­
maradas de Villeurbanne : 

Asistencia mèdica gratuïta: De 1.798 
asistidos en 1923 han pasado a 2.508 en 
1932. 

Asistencia a la vejez: En el mismo 
período pasa de 234 a 595. 

Mercados: Se han creado dos màs 
sobre los seis que ya existían. Los de­
rechos percibidos por este concepto pa-
san de 414.000 francos en 1927 a 
a 627.000 en 1932. 

E l Ayuntamiento socialista ha deci-
dido la publicación de un boletín para 
que el vecindario no permanezea ajeno 
a los problemas municipales. De este 
boletín se hace una tirada de 3.000 
ejemplares. 

L a Biblioteca Municipal, que en 1924 
contaba con 4.000 obras, tiene en la 
actualidad 7.500 ; siéhdo veinticinco los 
periódicos diarios que se reciben en la 
misma. 

Como al principio hemos indicado, 
en números sucesivos seguiremos infor-
mando de aspectos parciales de la ges-
tión llevada a efecto por nuestros ca­
maradas de la mencionada población 
francesa. 

T1ÈMPOS NUEVOS quiere recoger en sus columnas la gestión de los concejales socialistas. Con ello 
contribuye, de manera eflcaz, a hacer comprender a la clase obrera con hechos, mas que con palabras, que 

los únicos que se preocupan de resoher los problemas del proletariado son los socialistas. 



Alzado del nuevo Viaducto de Madrid proyectado sobre la calle de Segòvia. 
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